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Carta del arzobispo Nouel al Canónigo Manuel A. Montás Miranda, cura de Higúey, sobre 
su deseo de un título pontificio (Santo Domingo, 10 de agosto de 1921[1]) c. ASD. 
Correspondencias varias de Mons. Nouel (1908-1929), N° 196. 


Señor canónigo: Hemos recibido su carta de fecha 27 del pp. julio referente a las 
letras comendatorias (i.e. comendaticias) que Ud. desea obtener de esta superior curia 
para conseguir de la Santa Sede el título de protonotario apostólico, aspiración suprema 
de su vida. 

Honda pena ha causado esa su carta a nuestro corazón de padre y de amigo; pues 
ella nos revela que el deseo inmoderado de conseguir una efímera y deleznable distinción 
de vanidad humana, le hace olvidar las severas y terminantes máximas de los preceptos 
evangélicos: “Algunos —dice el Divino Maestro— aman las salutaciones en el foro y ser 
llamados por los hombres maestro; en verdad os digo han recibido su recompensa” [2]. 

Buenos y enaltecedores son los honores con que los hombres honran y distinguen 
a sus semejantes, cuando los honores vienen a nosotros espontáneamente: entonces 
elorifican y exaltan. En cambio, cuando dichos honores se compran, se piden, se 
mendigan, abaten y envilecen, porque como nadie puede agregar a su estatura una sola 
pulgada[3] (nemo potest addicere ad staturam suam pollicem unum), se deduce que omnis 
qui se exaltat humiliabitur, et qui se humiliat axaltabitur[4]. 

Hecha esta observación fraternal al amigo, el Superior, cumpliendo con el deber 
que le imponen las leyes de la Iglesia, los dictados de su conciencia y los preceptos de la 
justicia distributiva, contesta a su subordinado que no puede dar las comendaticias que 
pide, por las razones siguientes: 

i. Porque, sometida su petición a nuestros consultores diocesanos, después 


de madurado examen, fue unánimemente rechazada. 


ii. Porque la Sagrada Congregación del Concilio ordena que no se expidan 
tales conmendaticias a sacerdotes que directa o indirectamente las soliciten o en modo 
alguno traten de obtenerlas. 

iii. Porque, habiendo Ud. incurrido hace algunos años en suspensión a 
divinis incursa ipso facto y reservada a la Santa Sede (Decreto In perturbationibus de la 
Sagrada Congregación del Concilio, de fecha 12 de julio de 1900), eso lo inhabilita para 
conseguir esa su suprema aspiración. 

iv. Porque no podemos, sin falta a la justicia, dejar de recomendar a otros 
muchos sacerdotes arquidiocesanos, humildes, cargados de años y de merecimientos, los 
cuales se han contentado siempre con el aprecio de sus superiores y las distinciones que 
éstos, sin solicitud alguna, han querido discernirles. 

Además, cuando nombramos a Ud. canónigo de Ntra S. Iglesia Catedral, nos 
manifestó Ud. que su única aspiración era poder ostentar las insignias canonicales 
establecidas por los estatutos capitulares de esta Iglesia Primada. Empero ha resultado 
que en la práctica Ud. ha violado dichos estatutos usando insignias y distintivos que ponen 
en pueril ridículo a quien indebidamente las usa, producen extrañeza y desprecio en los 
fieles, y sobre todo causan escándalo y relajan la disciplina en el joven clero a quien 
debemos educar en sentimientos de mayor altura. Ojalá que esta nuestra carta, escrita con 
el mejor deseo de bien para Ud., sirva para elevar su espíritu a más altas aspiraciones. 


Afectuosamente lo saluda y bendice, 


+ ADOLFO Arzobispo de Santo Domingo. 


[1] José Luis Sáez, M.J. Documentos Inéditos del Arzobispo Adolfo Alejandro 
Nouel, Tomo II. 

[2] Se refiere al pasaje del Evangelio según Mateo 23, 7. 

[3] El texto está tomado del Evangelio según Lucas 12, 25. 

[4] “El que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido”. Mt. 


23, 12. 


